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SAN    MARCOS,    42 
MADRID 
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OBRAS  DE  GLORIA  DE  LA   PRADA 


Mis  cantares.  Editor,  Fe  (agotada). 

Noches  sevillanas.  Cantares   (agotada). 

Por  una  coleta.  Novela  de  "El  Cuento  Semanal"  (ago- 
tada). 

El  cantar  de  los  amores.  Novela  de  "Los  Contempo- 
ráneos"  (agotada). 
El  Ensueño  se  mete  en  casa.  Novela  (agotada). 
Las  cuerdas  de  mi  guitarra.  Cantares. 

Los  labios  rojos  y  El  cuento  de  la  abuela.   Novelas 

(editor,  Núñez  Samper). 

Salú  la  Carralera.  "Los  Contemporáneos". 

El  Encierro.  Novela  de  bolsillo. 

La  mejor  £rma  y  La  monja  de  piedra.  Novelas  en  un 

tomo  (Sociedad  general.) 
El  barrio  de  la  Macarena.  Cantares. 


EN  PREPARACIÓN 


Codiciadas.  Novela. 

Yo,  intima.  Crónicas  de  "Mimí* 

De  Sevilla  a  Triana.  Cantares. 
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SOLEADILLAS 


SOLEADILLAS 


jCantaresl... 
Son  el  alma  de  la  raza, 
alma  de  luz  y  de  sangre. 

Las  aguas... 
Van  caminando  a  su  fin 
y  por  "naita"  se  paran- 
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Las  penas... 
¡Como  la  hiedra  se  agarra" 
y  ya  por  nada  se  sueltan  I 

Diera... 
¡La  sangrecita  del  alma 
porque  la  maldad  muriera! 

La  luna... 
¡Qué  rebonita  y  qué  blanca; 
pero  los  soles,   la  anulan! 

La  dicha... 
¡Se  nos  va  de  ante  ios  ojo? 
apenas  se  la  divisa! 
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Ivli  alma... 
La  voy  poniendo  a  raudales 
en  "toito"  lo  que  pasa. 

Los  nervios... 
Son  "cuerdesitas"  tirantes 
que  vibran  por  todo  el  cuerpo 

¡Te  quiero!... 
¡Por  que  tu  querer  es  "dulce  . 
por  que  tu  querer  es  bueno  I 

Mi  sangre... 
¡Gota  a  gota  yo  la  diera 
antes  que  dejar  de  amarte! 
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Los  celos... 
¡Malditos  sean  mil  vece». 

quG  toao  lo  hacen  ver  negro! 

Mira  tú  por  mí... 
que  "íoíta"  mi  "vía"  la  tengo  tan  sólo 
pa  quererte  a  ti... 

Las  rosas... 
¡Qué  divinamsRte  bellas!... 
¡Qué  divinamente  hermosas í 

La  luna... 
Cuando  su  luz  me  ilumina, 
siento  dulces  m,is  angustia*. 


14 


¡Por  tí?... 
estoy  callando  y  sufriendo 
sin  querértelo  decir. 

¡A  veces!... 
Cuando  v¿o  un  chiquitín 
siento  agonías  de  muerte. 

¡Cariño!... 
"Toitos"  hablan  de  él, 
poquitos  lo  han  conocido. 

¡TiOs  años! 
Van  dejando  en  las  personas 
un  dejito  muy  amargo. 
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¡El  bien! 
Hay  que  tener  mucha  alma 
para  saber  lo  que  es... 

¡Las  penas!... 
Me  las  voy  echando  atrás 
para  que  no  me  detengan. 

¡Al  fin!... 
He  "llegaito"  a  la  luz, 
que  mi  luz  estaba  en  ti. 

¡Rebelde! 
Es  todo  el  que  tiene  alma 
y  la  "sangresita"  ardiente. 
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¡Nubarrones!... 
Cuando  ios  sufrimos,  parece  que  nuncft 
se  han  de  ver  los  soles. 

¡Por  ti! 
He   "dejaito"  un  camino 
que  ya  tocaba  a  su  fin. 

¡El  sol! 
Alumbra  toda  la  tierra 
y  a  toda  da  su  calor... 

¡Mezquino!... 
Es  todo  el  que  tiene  miedc 
y,  por  él,  deja  un  camino 
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¡Mis  ojos! 
Van  viendo  las  mismas  cosas 
de  muy  diferente  modo. 

¡Te  quiero! 
Por  que  tu  querer  me  dá 
el  bienestar  con  que  sueño. 

Cantares : 
Unas  veces  son  de  miel 
y  otras  veces  son  de  sangre. 

El  mur.do... 
Hay  que  saiirle  al  encuentro 
y  amoldarle  a  nuestro  gusto. 
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SEGUIDILLAS  GITANAS 


SEGUIDILLAS  GITANAS 


"Toíta '  soy  armonía 
y  "toíta"  soy  color... 
a  la  gentecita  pongo  cara  alegre. 

Las  penas  las  guardo 
"pa"  mi  corazón. 


Por  mi  "salusita" 
que  yo  no  sé  "ná". 
Sigo  la  corriente;  donde  van  las  aguas 
mis  "sentires"  van. 
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Lcquita,  loquita, 
loquita  "perdía". 
Así  va  la  gente,  caminando  a  ciegas 
por  la  cuestecita. 


¡Caminito  en  cuesta, 
lleno  de  guijarros...! 
No  desanimemos  que  en  llegando  arriba 
se  ve  muy  pequeño 
lo  que  queda  abajo. 


Serrana  es  mi  sangre, 
serranas  mis  coplas, 
serrano  el  cariño  que  siente  :.ni  sangre 
y  me  vuelve  loca. 
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Vinos  y  cantares 
vinos  y  alegrías. 
Las  viñas  no  dejen  agotar  el  vin»^ 
Los  labios  no  dejen 
qu'i  muera  la  risa. 


Mis  ojos  te  vieror 

y  te  adivinaron. 

erao,  eerranito,  como  te  s  iñi  ba 
amoroso  y  bravo. 


No  te  pongas  moños 
de  este  mi  querer, 
que  si  me  enterara  que  no  lo  merece: 
quedabas  sin  él. 
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¡Flores  del  naranjo, 
qué  bonitas  son! 
Su  aroma  parece  que  va  penetrandf 
"jasta"  el  corazón. 


Eres  muy  celoso, 
no  tienes  por  qué. 
Se  quiere  en  la  vida  de  muchas  mane-as 
y  una  sola  bien. 


De  la  borrachera 
nadie  es  responsable; 
hay  quereres  locos  que  como  los  vinos 
queman  en  la  sangre. 
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Cojí  madreselvas, 
las  guardé  en  mi  pecho. 
¡Ya  no  están  conmigo;  de  mis  madreselvas 
no  sé  que  se  hicieron...! 


Nadie  me  detuvo 
en  mi  caminar; 
el  agua  del  río,  nadie  la  detiene 
si  no  llega  al  mar. 


Levanté  los  ojos, 
contemplé  los  cielos; 
vi  sólo  las  nubes,  vi  sólo  el  espacio, 
vi  £Ólo  los  vientos. 
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Pensamiento  nnío, 
vuela  y  no  te  pares 
y  atraviesa  el  cielo  y  atraviesa  siglos 
y  atraviesa  mares. 


No  quiero  juncales 
que  cedan  al  viento; 
me  gustan  los  robles  que  a  ios  vendavale: 
resisten  serenos. 


Con  el  cuerpo  preso 
se  puede  volar; 
con  ei'  alma  presa,  todos  los  espacios 
no  sirven  de  "ná". 
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Rotas  sus  alitas 
encontré  al  querer, 
y  con  sangrecita  de  mi  propia  vida 
se  las  restañé. 


Por  la  veredita 
iba  caminando; 
¡por  la  veredita,  se  me  hizo  el  camino 
más  triste  y  amargo! 


Arriba  los  cielos 
y  cerca  tu  voz; 
lia  noche  divina,  fondo  silencioso 
p:\ra  nuestro  amor! 


Mariposas  blancas, 
¡qué  bonitas  son! 
Parece  que  ponen  color  de  sus  alas 
en  el  corazón. 


¡Tan  en  mí  te  siento, 
te  quiero  ya  tanto, 
que  unas  veces  río  y  otras  veces  lloro 
y  otras  veces  canto! 


Al  mirarme  sola 
siento  malestar; 
creo  un  imposible  que  pueda  mi  alma 
volver  a  alentar. 
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Agua  llovediza 
forman  los  charquitos, 
vinieron  de  arriba  y  al  llegar  abajo 
perdieron  el  brillo. 


Quisiera  enfadarme 
contigo  y  no  sé; 
que  cuando  te  miro  cerca  de  mi  vera 
vuelvo  a  renacer. 


Flores  del  cariño, 
flores  del  querer, 
si  su  semillita  cae  sobre  arenales, 
muere  sin  nacer. 
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Como  chispita  de  lumbre, 
cerno  rayito  cíe  sol 
así  va  mi  persona,  camino  adelante 
buscando  alegría 
y  dando  dolor. 


Esta  nueva  vida 
que  tiene  mi  alma 
a  los  "cielecitos"  le  pido  de  veras 
que  no  se  deshaga. 


Bendita  la  hora 
que  te  conocí; 
Dves  desde  ese  instante  todas  los  penitas 
se  fueron  de  mí. 
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No  se  lo  que  tengo, 
ni  lo  que  me  p$isa, 
pero  siento  completa  mi  vida 
y  alegre  mi  alma... 


Con  manto  de  amores 
quisiera  taparte, 
y  que  nada  en  el  mundo  llegando  a  tu  vera 
pudiera  dañarte. 


Tiempecitos  vienen, 
tiempecitos  van 
V  aunque  todos  parecen  lo  mismo, 
ninguno  es  igual. 
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I^a  noche  me  encanta, 
la  luna  me  atra.c, 
el  espacio  vibra  lleno  de  armonías... 
besos  tiene  el  aire... 


Sólita  en  mi  cuarto 
me  pongo  a  soñar. 
Todo  lo  que  sueño  ío  pongo  en  cantares 
que  al  viento  se  van. 


Camino  muy  largo 
llevo  "recorrió". 
Pero  ni  me  canso  ni  me  faltan  fuerzas 
ni  pierde  los  bríos. 
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Hay  siempre  en  mis  labios 
una  risa  franca; 
que  aunque  de  penitas  sabe  mi  personr 
haciéndolas  frente, 
la  pena  se  marcha. 

Sendita  la  del  cariño, 
sendila  la  del  querer; 
vcredita  con  flores  y  espinas 
que  nos  dá  dolores 
y  nos  dá  placer. 

Hay  ojos  que  besan, 
hay  ojos  que  hablan; 
I  y  hay  ojos  que  ponen  en  la  sangrec-''; 
el  fuego  que  mata! 
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La  suerte  me  ampare, 
la  suerte  me  acoja. 
jY  ella  tenga  ei'  "cuidao"  que  no  tengo 
yo  de  mi  persona! 


Amapolas  rojas, 
color  de  pasión. 
Acaso  devuelva  la  tierra  en  sus  Iiojí 
la  sangre  que  un  día 
la  tierra  bebió... 


Al  verme  sólita 
suspiro  por  él. 
¡Siento  que  sus  becos  están  en  el  r.ire 
y  rozan  mi  piel! 
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i  "Mociiesita"  inmensa, 
"nochesita"  amarga; 
al  fin  ya  parece  que  en  el  horizonte, 
mi  aurora  se  marca  I 


Semillita  mala 
nunca  da  buen  fruto. 
¡Hay  que  tener  cuenta  de  la  semillita 
que  cae  en  el  surco! 


El  cuerpo  sin  trapos 
y  el  ai'ma  sin  trabas. 
¡Qué  poquitas  veces  damos  nuestras  vidas, 
damos  nuestras  almas! 
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En  espera  vivo, 


esperanco  cicmpre; 
que  la  semillita  ¿onde  está  mi  vir^.i 
jamás  se  vue  seque... 

La  luna  en  los  cielos, 
la  paz  en  los  campos. 
Y  el  alraa  qu3  siempre  mi  alma  coü 
soñando  a  mi  lado. 


SOLEARES 


SOLEARES 


Hiciste  como  Jesús: 
dormida   estaba  mi   alma; 
la  resucitaste  tú. 

La  tierra  nos  da  en  la  flor 
la  esencia  de  sus  entrañas, 
que  es  perfume  y  es  color. 
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Veredita  que  no  llega 
a  donde  debe  llegar, 
¿para  qué  seguir  por  ella? 

He  cumplido  mi  condena: 
la  parte  de  sufrimiento 
que  me  tocaba  en  la  tierra. 

Me  adormecí  en  \zn  jardín, 
y  los  perfumes  se  fueren 
adueñándose  de  mí. 

No  es  la  veleta  culpable 
si  el  viento  la  trae  o  I'.jiva. 
La  cvilpa  sólo  es  de!  aire-. 


40  — 


¿Se  sentirá  no  sintiendo? 
¿Se  pencará  no  pensando? 
¿Se  vivirá  no  viviendo? 

Ojitos  lop  de  tu  cara, 
que  cuando  miran  me  dan 
bienestares  en  el  alma. 

¡Qué  intranquilidad  más  grande  I 
¡Tener  temores  de  *'tó" 
sin  confesárselo  a  nadie! 

Quiéreme  de  otra  manera: 
no  es  entre  besos  y  abrazos 
donde  eí  querer  se  demuestra. 
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¿A  qué  conduce  viajar 
si  la  "humanidad"  es  la  misma 
y  todo  es  a  todo  igual) 

En  llegando  Carnavales, 
en  vez  de  vestir  de  máscara, 
cada  cual   viste   su   traje. 

El  tono  gris  me  fatiga: 
Blanquito  como  la  nieve 
o  negro  como  la  endrina... 

Yo  tampoco  "vivo  en  mí" ; 
ni  sé  si  vivo  o  no  vivo. 
Sé  que  sólo  vivo  en  tí. 
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Me  miro  y  no  me  conozco. 
El  alma  enredada  tengo 
en  lo  hondillo  de  unos  ojos. 

No  te  empeñes  en  volar, 
que  tus  alas  son  de  cera 
y  el  sol  las  derretirá... 

Mi  canto  tiene  de  flor; 
mi  canto  tiene  de  ave, 
poique  mi  canto  soy  yo. 

Sólo  ha  habido  una  ocasión 
en  que  el  llanto  de  mis  ojos 
ha  pociido  más  que  yo. 
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Tengo  frío  el  corazón... 
¡Que  aquel  que  me  quiera  c¡: 
no  me  niegue  su  calor! 

Las  estrellas  en  Triana 
en  vez  de  estar  en  los  Cir.los 
están  en  miles  de  caras. 

A  veces  no  se  vé  "na" 
y  es  que  el  río  se  filtró 
para  después  asomar. 

Ectoy  loca  del  "sentío"; 
tengo  alegrías  sin  caucas 
y  penitas  sin  motivo. 
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Barquito  que  vas  y  vienes, 
las  agüitas  que  te  traen, 
color  de  esperanza  tienen. 

¡Parece  mentira  a  veces 
que  se  pueda  sufrir  tanto 
sin  mostrar  lo  que  se  siente: 

Todo  el  que  quiera  Ibgar 
tiene  que  tener  en  sí 
una  gran  seguridad. 

Maleficio  es  el  querer 
que  viene  sin  saber  cómo 
y  se  vá,  sin  un  porquí. 
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Como  filón  de  oro  fino 
es  mi  querer,  sino  marra, 
el  querer  de  mi  chiquillo. 


Soy  mujer  y  estoy  sólita 
a  la  vera  del  camino 
pidiendo  una  limosnita... 

¡Virgen  de  la  Macarena! 
Haz  que  no  mueran  los  hijos 
mientras  las  madres  no  mueran. 

"Puñalaitas"  de  llamas... 
son  tus  ojos  en  mi  cuerpo 
cuando  me  miras  con  ansia. 
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Toditos  los  que  critican 
se  debieran  de  mirar 
y  "darse"  una  vueltecita. 

No  se  culpe  a  la  moneda; 
si  pasa  de  mano  en  mano 
es  porque  nadie  la  queda. 

Mis  cantares,  son  "yo  misma' 
son  i'as  entrañas  del  pueblo, 
del  pueblo  que  me  dio  vida. 

Caracolas  de  la  mar 
retumban  en  los  oídos 
y  están  "llenitas  de  ná". 
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Me  estás  haciendo  dudar 
de  que  tu  eres  para  mí 
lo  que  desea  mi  afán... 

Peregrina  de  la  vida 
voy  por  el  mundo  adelante 
entre  lágrimas  y  risas. 

Tengo  a  veces  rota  el  alma; 
pero  mis  labios  sonrien... 
y  nadie  conoce  nada. 

¡Cariños  que  puse  en  todo!. 
Los  voy  recogiendo  en  mí 
como  a  pajarillos  locos. 
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Por  caminitos  de  ortigas 
se  suele  a  veces  llegar 
donde  están  las  rosas  finas. 

Pajarito,  pajarito, 
tienes  nido  en  otra  parte 
¡yo  soy  extraña  a  tu  nido! 

Fíorecillas  del  camino 
me  están  brindando  su  aroma 
¿perqué  cerrar  los  sentidos? 

Voy  a  poner  mis  quereres 
en  las  estrellas  del  cielo, 
por  que  éstas  nunca  me  mienten. 
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Alas  no  tiene  mi  cuerpo, 
pero  las  tienen  nnis  coplas. 
¡Y  pueden  llegar  muy  lejos  1 

Por  "todito"  te  lo  pido... 
que  no  me  niegues  tu  amparo. 
¡Es  muy  áspero  el   camino  I 

Las  flores  no  están  contentas 
porque  no  pueden  moverse 
y  los  pajarillos  vuelan. 

¡Agua  de  los  mares! 
son  de  azul  de  cielo, 
pero  tienen  sales... 
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Hasta  que  grane  la  espiga, 
nadie  puede  asegurar 
que  no  le  falte  la  harina. 

Es  una  angustia  muy  grande 
el  tener  que  respirar, 
cuando  va  faltando  el  aire. 


Debo  de  estar  "embruja" 
y  haber  "bebió"  en  la  fuente 
de  las  aguas  "encantas". 

Estoy  loquita  de  atar: 
si  tus  besos  no  me  amarran, 
"nadita"  me  amarrará. 
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No  sé  cómo  son  las  otras; 
con  saber  como  soy  yo 
tengo  ya  más  que  de  sobra. 

Chiquillo,  me  tienes  loca: 
siempre  diciendo  que  *'aíu?go' 
nunca  diciendo  que  ahora... 

¿En  dónde  se  encontrará... 
un  hombre  que  sea  distinto 
de  toditos  los  demás...? 


No  hay  que  apurarse  de  "ná", 
aunque  se  sequen  las  rosas, 
mientras  no  muera  el  rosal... 
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Ya  hay  plumas  dentro  del  nido, 
ya  la  especie  continúa... 
La  tierra  cumple  su  sino. 

No  me  doblegué  por  nada; 
Ante  ninguna  promesa 
me  dejé  cortar  las  alas. 

Yo  de  latines  no  entiendo. 
¡Y  todos  los  libros  santos 
en  latín  los  escribieron! 

La  copla  debe  de  ser 
una  cosa  que  responda 
a  lo  más  hondo  del'  ser. 
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Hasta  Jesús  siendo  Dios 
tuvo  un  momento  de  duda. 
¡Bien  lo  puedo  tener  yo! 

Pájaros  de  bajos  vuelos 
nunca  podrán  comprender 
lo  que  pasa  por  los  cielos. 

Yo  tengo  una  fe  muy  grande. 
¿En  quién  la  tengo  o  en  qué? 
¡Eso  no  le  importa  a  nadie! 

Llevo  mi  mundo  en  mi  pecho. 
De  lo  que  pasa  en  la  vida 
ni  me  importa  ni  me  entero. 
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¡Dolor  de  la  soledad!... 
¡Cuando  está  dentro  del  alma 
nada  le  puede  calmar! 

Nunca,  jamás,  supliqué. 
Lo  que  tiene  que  pasar 
no  deja  de  suceder. 

Rosas  de  "pitiminí"... 
¡Soles  de  !a  tierra  mía, 
que  lejos  estáis  de  mí!... 

¿Dónde  estás  que  no  te  veo?. 
¡Amor,  no  me  dejes  sola, 
que  te  nombré  por  mi  dueño!... 
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No  hay  cosa  como  el  perdón 
de  aquel  que  nos  hizo  mal. 
Es  el  castigo  mayor. 

Para  vivir  necesito 
mucho  espacio,  muchas  flores 
y  nr^uchísimo  cariño. 

El  que  no  le  importa  nada, 
es  el  que  está  más  seguro 
de  hacer  la  mejor  jornada. 

¡Seguidilla,  seguidilla! 
Tienes  el  alma  tan  honda 
que  no  todos  te  adivinan. 
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¡Qué  amargura  causa  el  ver 
que  la  maldad  marcha  en  cocha 
y  la  bondad  marcha  a  pié! 

Es  mi  aima  como  el  mar; 
mientras  más  quiero  entenderla 
menos  lo  puedo  lograr. 

En  el  mundo  me  pusieron. 
Como  no  pedí  el  venir, 
a  vivir  tengo  derecho. 

¡Yo  no  soy  ya  como  era! 
Todas  las  cosas  las  veo 
de  diferente  manera. 


-—  57  — 


Dentro  de  mí  me  perdí; 
pienso  distinto  que  antes; 
siento...  lo  que  no  sentí. 

No  todo  el  que  mira  ve, 
ni  todo  el  que  mira  piensa 
lo  que  está  mal  o  está  bien. 

Voy  a  la  feria  a  comprar 
una  conciencia  de  lance 
para  poder  caminar 


De  la  alegría  a  la  pena... 
¡Que  yo  no  encuentro  la  calma 
sobre  la  faz  de  la  tierral 


58  — 


Yo  te  vi  en  la  Iglesia  entrar, 
y  lo  mismo  se  te  dio 
rezar  en  cualquier  altar. 

Me  miraste  y  te  miré 
y  todo  ya  quedó  dicho 
desde  tu  ser  a  mi  ser. 

¡Dando  tumbos  va  la  nave 
por  las  ondas  de  la  mar 
temiendo  a  los  temporales!... 

Yo  llevo  dentro  de  mí 
un  ser  que  dice  que  no 
y  un  ser  que  dice  que  sí. 


—   59 


Semillero  el  corazón, 
van  brotando  los  cantares 
a  los  rayos  del  amor. 

El  querer  es  como  eí  fuego. 
Si  se  le  deja  es  templanza 
y  si  se  le  alienta,  incendio. 

Armonía  del  misterio, 
en  dulce  rayo  de  luna 
va  penetrando  en  mi  pecho. 

Las  nubes,  mis  compañeras, 
toman   colores   distintos 
según  el  sel  las  refleja. 


—  60  .- 


Hay  mil  estrellas  y  un  sol. 
En  la  vida  peisa  igual: 
mil  amores  y  un  amor. 

Toditos  me  van  dejando. 
Se  van  yendo...  se  van  yendo 
en  viajecito  muy  largo... 

Mientras  yo  te  tenga  a  ti, 
tengo  fuerzas  para  todo 
ío  que  tenga  que  sufrir. 

Acércate  a  mi  persona. 
Fija  tu  vista  en  la  mía 
y  deja  que  el  tiempo  corra. 


—  61    — 


No  te  acerques,  porque  quemo; 
mi  cuerpecito  es  de  brasas 
y  mi  corazón,  de  fuego. 


Soy  una  llamita  viva 
que  va  alumbrando  a  su  paso 
la  vereda  de  la  vida. 

¿Corno  serán  niis  cantares 
cuando  no  pueda  querer 
ni  tenga  fuego  mi  sangre? 


La  copla  andaluza  es 
alma-  que  sale  del  alma. 
En  ella  va  nuestro  ser. 


62     - 


Aunque  estoy  herida,  sé 
que  mis  alas  tienen  fuerzas 
para  volar  otra  vez... 

Estoy  oyendo  a  mi  alma, 
sintiendo  a.  mi  corazón 
y  viendo  brotar  mis  alas... 

Ojitos  los  de  mi  cara 
tienen  avidez  de  ver... 
ío  que  pasa  por  las  almas. 


A  nadie  digas  tus  penéis, 
que  en  cosas  del  corazón, 
nadie  es  juez  en  causa  ajena. 


—  63    - 


Anoche  miré  a  los  Cielos. 
Y  vi  una  estrellita  nueva 
que  era  un  hermoso  lucero. 

Tiré  una  moneda  al  viento. 
No  sé  que  suerte  traerá 
cuando  la  recoja  el  suelo. 

Mi  corazón  no  se  cansa. 
Va  caminito  adelante 
entre  risas  y  esperanzas. 

Un  grano  de  trigo  es  pan ; 
no  hay  que  despreciar  a  nadie 
ni  tener  en  poco  a  "na". 


64     - 


No  me  dijiste  te  quiero 
pero  yo  estoy  más  segura 
que  de  la  luz  de  los  cielos. 

Luz  de  luna,  luz  de  luna, 
hablas  de  amor  y  de  muerte, 
de  dichas  y  desventuras... 

Déjame  de  circunloquios. 
El  cantar  tiene  que  ser 
risa,  suspiro,  sollozo. 

Te  falta  valor,  serrana. 
¿Cómo  te  van  a  querer 
sin  tener  luz  en  el  alma? 


—  65 


Cuando  me  parió  mi  madre 
debió  sin  duda  pasar 
una  copla  por  los  aires... 

De  cantares  es  mi  alma, 
la  entraña  de  Andalucía 
la  llevo  yo  en  las  entrañas. 

¿Me  haces  daño  sin  querer 
o  me  !o  causas  queriendo? 
¡No  lo  acierto  a  comprender! 

Quiero  meterme  en  la  nave. 
Arrancar  quillas  y  velas, 
y  que  me  lleven  los  mares. 


—  66 


¡Copla,  quien  te  canta,  canta 
sus  penas  o  su  alegría, 
su  temor  o  su  esperanza! 

No  me  vengas  a  decir 
donde  encontrarás  amor. 
¡Deja  que  éste  venga  a  tí! 

¡Dejadnos  de  reflexión! 
La  razón  está  en  el  pueblo 
que  es  donde  está  el  corazón. 

Un  poquitito  de  paz... 
Un  poco  de  luz  de  cielo 
y  un  mucho  de  libertad. 


—  67  — 


No  me  preguntes  ¿por  qué? 
Qu2  no  sé  nada  de  nada 
de  lo  que  quieres  saber. 

Dan  los  ríos  en  la  mar. 
Y  allí  pierden  sus  dulzuras, 
sin  los  mares  endulzar. 

Sólita  dentro  de  mí... 
¡Cuántos  sentimientos  pierdo 
que  no  quiero  com.partir! 

Florecillas  de  la  sierra... 
qué  de  cosas  les  diría 
si  estuvieran  a  mi  vera. 


—   68 


Pajarito,  ya  no  carites, 
que  va  llegando  el  invierno 
y  se  va  helando  la  sangre. 

Ya  vic^nen  los   días  tris,tes 
en  que  la  vida  se  acuerda 
de  todo  lo  que  no  existe. 

Yo  no  sé  si  es  bueno  o  malo, 
que  gustando  los  claveles 
también  agraden  los  nardos. 

Eres  bueno;  no  lo  niegues; 
no  te  empeñ23  en  decir 
lo  que  tu  alma  no  siente. 


—  69  — 


Mujeres,  hermanas  mías, 
haced  que  en  los  corazones 
brote  i'a  buena  semilla. 

¡Tener  tus  ojos  delante! 
Todo  lo  demás  es  nada, 
todo  lo  demás  es  aire. 

Cara  a  cara  hay  que  mirar, 
que  la  vida  de  soslayo 
no  se  la  puede  abordar. 

No  matemos,  por  piedad. 
Matando,   siempre  se  pierde; 
nunca  se  puede  ganar. 


—  70  — 


¿Por  qué  las  flores  no  hablan? 
Nos  dan  todos  sus  colores 
pero  nos  niegan  su  alma. 

Yo  no  soy  como  las  flores. 
Lo  que  pL.sa  por  mi  alma 
lo  pongo  en  todos  los  sones. 

Caminito,  caminando, 
a  unos  lo3  adelanté; 
los  otros  me  adelantaron. 

Alegría  que  se  tiene 
cuando  se  emipieza  a  vivir, 
¿por  qué  no  se  siente  siempre? 


—    71 


Dolores  y  malestares: 
¡Nubarrones  de  las  almas 
que  a  veces  son  tempestades! 

Estoy  loca  del  "sentío"; 
ansias  tengo  de  vivir 
y  pena  de  haber  vivido. 

Compañero  de  mis  ansias 
las  promesas  de  tu  boca 
son  la  vida  de  mi  alma. 

También  el  cardo  dá  flores; 
que  parezca  bien  o  mal 
es  ya  cuestión  de  opiniones. 


—  72  — 


Tengo  una  espina  en  el  alma; 
y  el  que  me  puede  sanar, 
no  quiere  decir  palabra. 

Mi  corazón  es  el  amo; 
lo  que  él  dice  que  está  bien, 
nada  en  mí  dice  que  es  malo. 

Te  complica  mi  sentir: 
Has  "daito"  el  primer  paso 
en  una  senda  sin  fin... 

Yo  rifé  mi  corazón; 
lo  repartí  en  papeletas 
y  a  ninguno  le  tocó. 


—   73  — 


Perdone,  por  Dios,  hermano. 
Ha  "llegaito  usté"  tarde; 
lo  que  hubo  que  dar  se  ha  dado. 

Lazarillo  es  el  querer 
que  nos  lleva  y  que  nos  trae 
sin  que  sepamos  por  qué. 

No  luches  contra  el  querer; 
que  es  lo  mismo  que  i'a  luz 
que,  sin  quererlo,  la  ves. 


Lo  que  tiene  que  ser  pasa 
por  más  vueltas  que  se  dé: 
ni  se  acerca  ni  se  atrasa. 


—  74 


Con  ser  madre  eres  ya  santa; 
no  sacriñques  al  mundo 
el  hijo  de  tus  entrañas. 

No  te  doblegues  jamás; 
alas  tiene  el  corazón 
y  alas  son  para  volar. 

No  pidas  cuentas  jamás 
del  por  qué  brota  una  flor, 
del  por  qué  brota  un  cantar. 

j¿ Dónde   estás,    tranquilidad? 
Ya  me  va  doliendo  el  ai'ma 
de  no  poderte  encontrar. 


—  75  — 


¡Lágrimas  de  mis  entrañas  I 
¡Nunca  las  verá  la  gente 
en  los  ojos  de  mi  cara! 

A  mi  Dios  se  lo  pedí; 
con  tanta  angustia  lo  hice 
que  lo  Usgué  a  conseguir. 

Tienes  mi  mismo  plumaje. 
A  la  par  van  nuestros  vuelos 
y  van  nuestros  ideales. 

A  todas  partes  se  llega 
en  teniendo  voluntad, 
y  no  cediendo  en  la  brega. 


—   76  — 


Una  rosa  y  un  clavel 
dicen  que  se  están  queriendo 
y  yo  lo  encuentro  muy  bien. 


¡Maldito   sea   el   dinero! 
Els  la  prueba  en  que  fracasan 
muchísimos  sentimientos. 


¡Cuánto  tiempo  te  esperé  I 
Cuando  ya  desanimaba 
vino  la  luz  a  mi  ser. 

¡Ojitos  los  de  tu  cara! 
Cuando  me  miran  a  mí 
parece   que  me  retratan. 


—    77 


No  me  quiten  la  ilusión. 
¡Es  más  honrado  y  más  noble 
el  quitarme  el  corazón! 

No  acusar  por  engañar. 
Que  hay  mentiras  que  son  santas 
y  debieran  ser  verdad. 

Mi  espíritu  está  en  mi  cuerpo 
como  presito  en  su  celda, 
sujeto  a  mil  sufrimientos. 

Tenerte  oculto  en  mi  pecho, 
dar  mi  vida  por  la  tuya 
¡que  no  te  toque  ni  el  viento! 


—  78   — 


Compañerito  del  "arma": 
caminar  a  tu  "verita  , 
es  hacer  la  vida  grata. 

Aún  no  estoy  "comprometía"; 
aún  me  puedo  sacudir 
y  empezar  otra  "partía  . 

Me  siento  latir  en  "too": 
En  el  trino  de  las  aves 
y  en  la  esencia  de  la  flor. 


"Toíto"  ya  se  borró. 
Que  una  lucesita  nueva 
"Toíto"  lo  iluminó. 


79   — 


Mi  "maresita"  es  tan  buena 
que  sólo  quiere  mi  bien, 
venga  mi  bien  como  venga. 

A  un  pocito  me  asomé, 
vi  mi  carita  en  su  fondo 
y  no  la  puede  coger. 

"¡Soleares,  soleá  I 
Sólita  vas  por  el  mundo 
sin  importársete  "ná". 

¿Dónde  se  fué  el  bienestar? 
¡A  quien  pregunto  por  él, 
no  me  sabe  contestar  I 


—   80  ■— 


Tener  hambre  y  pedir  pan 
Jebe  ser  un  gran  delito 
nara  el  que  no  quiere  dar. 

Estrellitas,   iqué  pensáis? 
Tanta  miseria  que  veis, 
¿Por  qué  no  la  remediáis? 

¡Todo  se  paga  con  sangre, 
como  si  la  vida  fuera 
ana  cosa  en  qué  cobrarse! 

Todo  tiene  explicación, 
■^ue  no  hay  sangre  sin  herida 
xii  rayo  de  luz  sin  sol. 


—  81    — 


No  te  importe  el  variar, 
que  la  semilla  se  agota 
y  hay  que  volver  a  sembrar. 

Nardos,   jazmines  y  albahacas: 
perfumiemos  esta  vida 
para  que  sea  más  grata. 

Nadie  condena  a  las    plantas 
y  hay  piantita  que  nos  cura 
y  hay  piantita  que  nos  mata. 

¡Cómo  los  tiempos  varían! 
Cosas  pasan  que  a  no  verla" 
parecerían  mentira. 


—  82 


Camino  del  cementerio 
toda  la  gente  camina, 
aunque  camine  riendo. 

Al  que  le  agobia  la  sed 
si  ve  agua  en  su  camino 
¿Qué  ha  de  hacer,  sino  beber? 

Espinas  tiene  el  zarzal 
y  nadie  se  queja  de  él, 
por  que  esto  se  sabe  ya. 

¡Castañera,  castañera  I 
A  todos  das  la  castaña 
'  asegurando  que  es  buena. 


83  — 


Todito   principia  igual: 
Lo  que  ha  de  ser  terremoito 
y  lo  que  no  ha  de  ser  "ná". 

Elstoy  sufriendo  y  gozando 
y  no  me  puedo  explicar 
lo  que  por  mí  está  pasando. 

Una  palabra  me  dijo 
que  me  llegó  al  corazón 
como  puñal  de  dos  filos. 

Yo  no  he  vendido  en  vida 
ni  de  mis  ojos  miradas 
ni  de  mis  labios  sonrisas. 


—  84  — 


Una  lágrima  vertí 
en  una  pena  muy  grande 
que  pasó  lejos  de  mí. 

Quisiera  ser  como  el  humo 
que  se  deshace  en  el  aire 
y  no  deja  rastro  alguno. 

Te  quiero  como  ss  quior 
la  cama  que  nos  acoje 
cuando  rendido  se  viene. 

Venga  otra  copa  de  vino 
que  el  vino  quita  las  penas 
y  hace  más  corto  el  camino. 


—  85  — 


Yo  he  nacido  "pa"  sufrir 
sin  razón  ni  fundamento. 
¡Sufriendo  cumplo  m^i  fin! 

Saetas  son  mis  cantares; 
3e  clavan  en  donde  llegan 

sin  que  los  desclave  nadie. 

Sueño,   y  el  soñar  me  alegra, 
en  una  lluvia  de  besos 
y  en  una  lluvia  de  estrellas. 

Me  siento  como  las  florean 
contenta  de  haber  nacido 
y  ufana  de  mis  colores. 


86  — 


Tengo  miedo  "a  un  no  sé  qué" 
que  es  el  mayor  de  los  miedos 
que  se  puede  conocer. 

No  lo  puedo  remediar; 
sufro  con  causar  el  daño 
y  es  mi  "sino"  causar  mal. 

Los  sentimientos  del  alma 
van  y  vienen  donde  quieran 
sin  dique,  cárcel,  ni  trabas. 

Si  el  fuego  no  está  "encendió' 
no  te  quieras  calentar... 
porque  es  un  tiempo  "perdió  . 


87 


Toditos  tiran  la  piedra 
y  pocos  se  encuentran  libres 
del  pecado  que  apedrean. 

"Quien  más  mira  menos  ve 
y  ve  más,  quien  menos  mira 
en  cuestiones  del  querer. 

Granitos  hacen  montañas. 
Mil   molestias   chiquititas 

nos  van  amargando  el  alma. 

Hay  que  saber  esperar, 
que  el  tiempo  todo  lo  cambi:- 
y  el  tiempo  malo  se  va. 


—  88 


A  la  razón  de  la  fuerza 
no  hay  razones  que  oponer 
ni  más  que  tener  paciencia. 

Pedestal'  tienen  los  santos. 
Bájate  del  pedestal 
y  no  te  pongas  tan  alto. 

No  se  hable  más  del  querer, 
que  ésa  es  cuestión  de  sentir 
y  no  es  cuestión  de  saber. 

La  bondad  va  por  la  tierra. 
Va  sola  por  el  camino 
y  nadie  le  abre  la  puerta. 


—  89 


A  nadie  se  le  ocurrió 
decirle  a  un  campo  "florío" 
si  j'a  otra  vez  fioreció. 

¡Qué  repoquito  valemos!. 
Mudamos  de  pareceres 
como  la  veleta  al  viento. 

Pájaro  de  rama  en  rama; 
te  tengo  "comparaíto" 
con  las  ideitas  malas. 


¡A  mí  no  me  importa  "ná' 
ni  io  que  puedan  decir 
ni  lo  que  puedan  pensarl 


—  90 


Camlnito,  caminito. 
Por  el  camino  adelante 
se  encuentran  los  peregrinos. 

Todos  pasamos  la  vida 
metidos  en  laberintos, 
sin  encontrar  la  salida. 

Me  he  "paraíto"  a  mirar 
en  una  rosa  temprana 
un  caracol  babear. 

A  la  Fé  la  pintan  ciega, 
y  la  Verdad  va  desnuda 
para  que  se  asusten  de  ella. 


91   — 


La  costumbre  es  la  razón... 
para  casi  todo  el  mundo 
que   no   tiene  reflexión. 

Clavos  le  ponen  a  Cristo 
para  tenerlo  sujeto 
y  no  escape  a  su  martirio. 

Sólito  nadie  camina. 
Van  en  manada  los  lobos; 
en  piara,  las  ovejitas. 

Eche    "usté  pa  laníe",   hermano, 
y  líame  usté  en  otra  puerta, 
que  esta  puerta  se  ha  "serrao". 


92  — 


Hay  una  estrellita  más: 
es  la  estrella  de  mi  dicha 
que  ahora  comienza  a  brillar. 


Va  la  luna  por  ios  cielos, 
pero  nos  manda  su  luz 
aun  cuando  se  encuentre  lejos. 

Todo  es  igual  y  distinto: 
un  día  como  otro  día; 
pero  ninguno  es  lo  mismo... 

Tenía  una  sed  muy  grande 
y  vi  correr  un  arroyo 
con  agua  de  manantiales. 


Q1    - 


Brilla   como   nunca  el  sol. 
¡Olvidemos  que  llevamos 
penas  en  el  corazón! 

No  me  tires  más  chinitas, 
ni  me  quieras  pinchar  más 
porque  ya  me  tienes  frita... 

Malagueña,  canto  y  flor, 
sales  del  ai'ma  y  la  llevas, 
eres  beso  de  pasión. 

En  cuanto  llamé  me  abrieron. 
¡Mira  que  suerte  más  buena 
es  la  suerte  que  yo  tengo  I 


94  — 


Cuando  una  andaluza  quiere, 
campanitas  de  la  gloria 
repican  en  sus  quereres. 

Súbete  a  un  "arbo"  y  verás 
los  pajaritos  quererse 
sin  preocuparse  de   "ná". 

En  todo  soy  "extrema". 
¡Sufro  como  nadie  sufre! 
quiero  más  que  los  demás... 


Estoy  pasando  las   "negras" 
y  pasando  las  "moras" ; 
y  toda  la  escala  entera... 


—   95    — 


No  sé  que  tiene  mi  alma 
que  ni  la  pena  la  rinde 
ni  el  desengaño  la  cansa. 

Es  una  cosa  muy  rara 
esta  que  dan  los  quereres 
en  el  fondito  del  alma. 

No  se  me  acuse  de  "ná" ; 
que   las  agüitas  ahogan 
y  es  muy  hermosa  la  mar... 

Hojas  de  una  misma  rama, 
una  vez  sueltas  del  tronco, 
jya  los  vientos  las  separan  I 


96 


La  vida  es  siempre  la  misma, 
se  !a  ve  de  mil  modos, 
?2rún  está  quien  la  mira. 

En  el  huerto  del  querer 
lo  hay  que  atracarse  de  fruta, 
ue  suele  no  sentar  bien. 

Yo  rr.e  eché  mundo  adelante, 
:>ensando  con  alegría 
•ue  eran  buenos  los  mortales. 

El  bien,  por  el  bien  no  más, 
•morque  todo  el  que  hace  un  bien 
3uele  recoger  un  mal. 


-  97  — 


Nunca  jamás  lo  creyera 
que  a  quien  nunca  se  hizo  daño 
nos  declarase  la  guerra. 

Hay  quien  es  como  ios  perros, 
que  estropean  ios  sembrados 
al  descuido  de  sus  dueños. 

Todo  e!  que  hiere  en  la  espalda 
és  por  que  le  tiene  miedo 
a!"  que  va  a  clavar  el  arma. 

Mi  corazón  es  un  preso 
que  cuando  quiere  volar 
se  entera  que  está  suje,to. 


—  98  — 


No  hay  que  engreírse  en  la  vidau 
que  el  engreimiento  nos  trae 
casi  siempre  la  ruina. 

¡Cuenta  se  pide  a  la  gente! 
Y  la  mitad,  por  lo  menos, 
no  sabe  ni  lo  que  siente. 

¿Amará  el  alma  sin  cuerpo? 
Que  el  cuerpo  quiere  sin  alma, 
hay  a  millares  ejemplos. 

El  sol  está  tras  las  nubes, 
y  más  tarde  o  más  temprano 
resplandecerá  su  lumbre. 


— -  99   — 


¡Qué  poco  airoso  caminas! 
Vemacl  es  que  tu  sendero 
está  Gembracio   de  espinas. 

Ciega  voy  por  mi  camino; 
lo  que  sólo  me  consuela 
es  que  todos  van  lo  misnfio. 

Poco  camina  esa  barca; 
no  va  manejada  mal, 
pero  marcha  entre  dos  aguas. 


—  100 


SEVILLANAS 


SEVILLANAS 


¡Beses  los  de  mis  coplas, 

marchad  volando; 
por  el  mundo  adelante 

abriros  paso! 

Sois  de  mi  alma, 
lo  que  sólo  se  dice 

cuando  se  ama. 


—    103   — 


Con  flores  y  mujeres 

pasa  lo  mismo. 
Si  el  jardinero  es  rnalc, 

poco  lucimos. 

Y  no  es  e-itraño 
que  el  primero  que  pase 

se  lleve  un  ramo... 


El  peso  de  una  rosa 

me  mataría. 
Llevo  mucho  bagaje 

sobre  mi  vida. 

Quiero  una  tregua 
o  que,  ya  c^ue  camine, 

sea  a  tu  vera. 


-  104  — 


Es  mi  querer  lo  rnismo 

que  los  rosales; 
si  muchas  rosas  mueren, 

muchas  más  nacen. 

No  pases  penas; 
que  el  querer  de  los  cielos 

está  a  mi  vera. 


¡El  kilo  de  vergüenza 

lo  vendo  a  cuarto  I 
Por  mi  puesto  la  gente 

pasó  de  largo. 

Y  uno  me  dijo: 
Es  carga  muy  pesada 

para  el  camino. 


105  — 


Un  nardo  se  enamora 

de  una  azucena, 
los  jazmines  y  rosas 

están  de  fiesta. 

Los  jarainagos 
deben  ver  estas  cosas 

con  desagrado... 

De  flores  he  de  hacerme 

todo  un  vestido: 
de  claveles  y  nardos, 

rosas  y  lirios. 

Y,  entre  las  fíores, 
sentir  llena  la  vida 

oe  sensaciones. 


-  106  — 


Cantares  de  mi  tierra 

son  cantos  "jondos", 
en  que  todo  se  dice 

sólo  en  el  fondo. 

Por  eso  hay  gente 
que  el  cantar  de  mi  tierra 

no  lo  comprende. 

El  día  que  te  quise 

miré  la  luna. 
Era  más  reluciente, 

más  blanca  y  pura. 

¡Hasta  en  los  cielos 
encontró  mi  cariño 

tonos  más  bellos  I 


—    107   - 


Cuaiído  miro  los  campos 

vivo  su  vida. 
Porque  mi  alma  en  todo 

vive  y  palpita. 

Goza  y  se  esparce 
en  todos  ios  matices 

de  los  paisajes. 


Un  niisterio,  los  cielos, 

otro,  los  mares; 
y  un  misterio,  los  ojos 

de  los  mortales. 

¡Ay!  cuánto  diera 
por  leer  en  el  fondo 

de  tu  conciencia  I 


—    108   - 


Lucerito  radiante 

cegó  nii  vista. 
Y  desda  entonccc,  ciega, 

voy  por  la  vida 

Voy  caminando, 
sin  saber  donde  pi¿o 

ni  lo  que  hago. 

Den  los  rosales,  rosas; 

ios  labics,  besos; 
y  que  alegren  les  coles 

el  Firmamento. 

La  vida  es  bella. 
Que  no  sepa  vivirse, 

no  es  culpa  de  ella... 


—  109 


Escuché  las  canciones 

en  los  caminos; 
casi  todos  les  cantos 

eran  lo  nnismo. 

¡Sólo  en  tu  boca 
las  canciones  parecen 

distintas  cosas! 


Cuando  se  vé  un  rasguño 

sobre  la  carne 
muchas  manos  acuden 

a  restañarle. 

¡Si  es  en  el  alma, 
casi  nadie  se  entera 

de  lo  que  pasa! 


^-    11  O   — 


Semiüitas   al   viento, 

tiró  mi  mano; 
en  florecilias  luego 

fueron  brotando. 

Que  es  cosa  cierta 
que,  hasta  lo  que  se  tira, 

luego  se  encuentra. 

"Que  me  quisiste  siempre' 

dices  ahora. 
Pero  estuviste  lejos 

de  mi  persona. 

Y  entonces  viste 
que  las  otras  no  eran 

la  que  perdiste... 


1    - 


Lac  heridas  del  alrria 

tanibién  se  curar-, 
con  hix\íz.ino  de  mimos 

y  de  ternura. 

No  hay  que  apenarse 
mientras  hr.y^-  '^^  cariño 

cnt  ncs  recl^ime. 


Tierrecítas  de  soles, 

caras  morenas. 
Flores  ccn  más  perfume 

que  la  canela. 

[Viva  mi  raza! 
Que  es  la  raza  que  tiene 

luz  en  eí  alma. 


--    112   - 


En  cuestiones  de  amores 

todos  robamos. 
Una  veces  perdenxos, 

otras  ganamos. 

Y  hay  ocasiones 
en  que  son  los  burlados, 

los  vencedores. 


Una  moza  y  un  viejo 

van  caminando. 
El  viejo  marcha  triste, 

la  otra  saltando. 
— No  corras,  hija — 
— ^Tengo  mucho  camino; 

quiero  ir  deprisa. 


—    113 


¡Cariño  de  mi  sangre, 

flor  de  mi  vida! 
Siempre  estamos  a  tiempo. 

¡Viva  la  dicha! 

Deja  la  pena; 
que  en  habiendo  cariño 

la  vida  es  buena. 


Hay  una  providencia 

para  las  aves, 
cuando  los  nidos  cuelgan 

cara  a  los  aires. 

En  ella  fío, 
porque  yo,  como  ellas, 

tengo  mi  nido. 


—    114 


Es  mi  cuerpo  la  cárcel 

en  que  se  alberga 
un  espíritu  inquieto 

que  goza  y  pena. 

Como  la  llama 
tiene  humareda  y  chispas, 

alumbra  y  mata. 

Las  hojitas  del  árbol 

y  el  sentimiento 
van  a  donde  más  fuerte 

soplan  los  vientos. 

¡No  son  culpables 
si  unos  vientos  las  llevan 

y  otros  las  traen!... 


—    115 


Corno  barquito  herido 

por  la  borrasca, 
he   "iiegaíto"  al  puerto 

de  la  esperanza. 

En   él   me   quedo. 
Que  no  quiero  ya  lucha 

contra  los  vientos. 

Celo  tienen  los  bichos, 

querer  los  seres; 
pero  hay  seres  que  sólo 

del  celo  entienden. 

No  hay  que  envidiarlos, 
que  el  querer  de  las  almas 

es  un  regalo. 


—  116  — 


El  rosal  de  la  vida 

tiene  !a  gracia 
de  d?;r  ñores  distintas 

la  misma  rama. 

Y  no  se  cabe 
cuáí  ñor  será  de  nieve, 

ni  cuf.1  de  sangre. 

Las  flores  del  cariño 

brotan  muy  altas; 
la  mitad  de  ias  gentes 

no  ias  alcanzan. 

Pero  es  seguro 
que,  solo,  nadie  llega; 

juntos,  algunos. 


117  — 


Una  lluvia  de  rosas 

me  dio  la  suerte 
en  una  mañanita 

toda  riente. 

¡Qué  gran  delicia 
es  aspirar  las  flores 

y  en  ellas,  vida  I 

Borrachera  de  vida, 

rayos,  colores, 
relámpagos  da  dichas, 

cielos  de  amores. 

¿Por  qué  quejarnos? 
No  miremos  lo  negro 

sino,  lo  blanco. 


—    118 


El  que  pone  la  planta 

sobre  un  camino 
debe  con  cara  alegre 

siempre  seguirlo. 

No  amilanarse 
si  en  su  camino  encuentra 

diflcuítades. 


Lo  mismo  que  la  luna 

son  las  mujeres 
que  viven  del  reflejo 

del  ser  que  quieren. 

Pero  esto  pasa, 
cuando  el  querer  se  hace 

dueño  del  alma. 


—    119   — 


El  perfume  es  divino, 

mala,  la  espina; 
y  el  rosal,  sin  embargo 

los  dos  cobija; 

y  nos  quejamos 
si,  al  cortar  una  rosa. 

nos  arañamos. 


Acordes  de  guitarra, 

rumor  de  besos, 
de  unos  ojos  a  otros 

relampagueos... 

jViva  la  vida! 
Que  es  c.mor,   es  perfum 

y  es  armonía. 


—   120  — 


¡Arbolito  que  miras 

a  las  estrellas, 
no  olvides  que,   amarrado, 

vives  en  tierra!... 

Todos  soñamos... 
en  lo  que  está  muy  lejos 

o  está  muy  alto. 

Entre  cosas  vivimos 

que  no  entendemos: 
ios  espacios,  la  tierra 

y  el  firmamento. 

Sin  ir  tan  alto, 
los  sentimientos  mismos 

los  iíjnoramos. 


121    — 


Me  han  dicho  que  te  vieron 

muy  reluciente; 
tu  brillo  no  es  ae  oro 

es  de  oropeles; 

pero,  en  la  vida, 
la  gente  se  entusiasma 

con  lo  que  brilla. 

Este  querer  alegre 

que  nos  tenemos 
tiene  más  de  profundo 

que  de  ligero. 

Es  que  la  vida 
hay  que  tomarla  en  serio 

pero  entre  risas. 


—    122   -- 


Mi  jardín  está  lleno 

de  caracoles 
y  entre  cuernos  yo  vivo 

sin  desazones. 

¡Vivan  los  cuernos! 

que  la  Luna  los  tiene 

y  está. en  eí  cielo. 

Sin  calor  no  germina 

la  sementera. 
Padre  Sol   fecundiza 

la  tierra  entera. 

Danos  tu  lumbre, 
el  amor  de  tus  rayos 

y  de  tus  luces. 


—   123   — 


Es  semilla  la  gente, 

según  yo  creo. 
¡Y  muy  pocas  dan  fruto, 

según  yo  veo  I 

¡Que  es  cosa  cierta, 
que  la  mala  semilla 

no  da  cosecha  I 


Cuando  el  pecho  cobija 

a  la  esperanza, 
es  un  huésped  ligero 

que  alegra  el  alma. 

Huésped  divino 
que  nos  riega  de  flores 

nuestro  camino. 


~   124  — 


Son  icis  llores  ios  besos 

que  da  la  tierra, 
cuando  siente  su  entraña 

la  primavera. 

Que  es  el  cariño 
a  que  se  abren  las  almas 

y  los  sentidos. 

A  la  luna  queremos 

porque  está  alta. 
Todo  lo  que  está  lejos 

nos  llena  el  alma. 

¡Que,  en  lo  distante, 
sólo  se  ven  los  bienes 

nunca,  los  males! 


—   125  — 


Sin  querer  fui  queriendo 

que  me  quisieras 
y  "a  luego"  fué  mi  vida, 

ser  tuya  entera, 

y  ahora  es  un  hecho 
que  te  quiero  y  me  quieres 

y  nos  queremos... 

Un  ministro,  un  duque 

y  un  pordiosero 
son  tres  hombres  distintos, 

ninguno  bueno; 

pues  uno  manda, 
el  otro  tiene  orgullo 

y  el  otro  caJla. 


—    126   — 


Venga  vino,  que  quiero 

matar  mi  pena; 
con  ei'  vino  volvemos 

a  la  inconsciencia. 

Fuera  la  farsa... 
Las  penas  nos  estorban; 

son  una  carga. 

A  cuarto  van  las  peras 

van  pregonando. 
¡Nunca   falta  quien  ponga 

peras  a  cuarto! 
Que  en  esta  vida 

toditos  los  refranes 

se  justifican. 


127  — 


Pan  necesita  el  cuerpo; 

querer,  las  almas; 
espacio,  las  ideas; 

luz,  la  mirada. 

No  te  me  niegues, 
que  la  luz  de  mi  alma 

de  tu  luz  viene. 


Son  mis  cantares  hijos; 

llevan  mi  entraña. 
Son  suspiros  y  besos, 

risas  y  lágrimas. 
¡Ay,  cuántas  veces 
adonde  los  envío 

quisiera  verme I... 


—    128  — 


La  humanidad  doliente 
va  por  la  tierra 

Y  es  que  no  quiere 
paseando  sus  llagas 

y  sus  miserias, 
-acudir  la  modorra 

en  que  se  envuelve. 

^ue  es  eí  sueño  una  muerte 

me  dijo  un  sabio. 
Y  yo  en  la  muerte  espero 
:eguir  soñando... 

¡Ayl  ¡Quién  pudiera 
quitarse  de  ese  sueño 

la  soñarrera!... 


—  129  - 


El  rosal  de  la  vida 

nos  da  sus  flores. 
Quien  teme  sus  espinas 

nunca  las  coje. 

¡Los  arañazos... 
hay  siempre  en  esta  vida 

que  soportarlos! 

Primavera  con  nieve... 

¡Quién  lo  dijera! 
Pero  la  nieve  cubre 

toda  la  tierra. 

¡Sol  de  los  cielos! 
¿Es  que  guardas  tus  lumbres 

para  el  invierno? 


—   130  — 


Lo  feo  o  lo  bonito 

está  en  la  cara. 
Y  i'o  bueno  o  lo  malo 

está  en  el  alma 

Y  hay  que  fijarse, 
pues  suele  dar  disgustos 

equivocarse... 

Lirnocna  de  cariño 

nunca  la  pidas 
que  el  querer  se  da  en  cambio, 

nunca  en  propina. 

No  satisface 


el  querer  que  se  gana 
por  caridades. 


—  131   — 


Andaluza  es  mi  raza, 
mora  es  n:ii  sangre; 

tengo  los  ojos  negros 
como  mis  males. 
Saben  dz  todo: 

de  penao,  dz  dulzuras 


y  amores  locos. 


Rosas  dan  los  rosales; 

querer,  ías  almas. 
Da  la  esperanza  alivio, 

da  luz  la  lliima. 

Amor  es  todo. 
Flor,   esperanza,  lumbre, 

tortura  y  gozo. 


—   132  - 


Por  costumbre  tenemos 
decir  que  "nones". 

¡Que  no  nos  hagan  caso, 
Dios  de  los  Dioses  I 

Que,  en  el  cariño, 
con  los  ojos  se  dice 
lo  que  sentimos... 

Lucerito  que  brillas 

allá  a  lo  lejos... 
¿alumbras  la  esperanza 

o  el  desconsuelo...? 

En  el  espacio 
eres  la  nota  dulce 

de  io  lejémo... 


~  133  — 


¡Por  los  clavos  de  Cristo, 

vuelve  a  mi  vera  I 
¡que  me  falta  ía  calma, 

mientras  no  vuelvas! 

¡Vuelve   ligero... 
que  no  respira  mi  alma, 

si  no  te  veo! 


Una  boca  sin  besos 
es  flor  sin  fruto. 

es  arroyo  sin  agua, 
pájaro  mudo. 
Dame  tus  besos... 

y  que  sienta  tus  labios 


sobre  mi  cuerpo. 


—   134  - 


Como  el  agüita  clara, 

dice  la  gente; 
ciara  no  está  la  agüita 

ni  quien  tal  piense. 

¡Así  es  Ic.  vida! 
Eí  azul  de  lc;3  cielos 

todo  meiilira. 

Mientras  haya  criaturas 

que  tengan  hambre 
no  hay  derecho  a  que  coma 

la  gente  grande. 

¡Que  ni  los  lobos 
dejan  abandonados 

a  sus  cachorros! 


—  135  — 


Un  niño  está  llorando 

porque  le  falta 
el  calor  de   la  madrt 

que  le  amparaba. 

¡Madres,  cuidado 
que  no  lloren  los  niño: 

el  desamparo  I 

A  la  tierra  va  todo 
lo  que  se  muere: 

la  tierra  en  nueva  vida 
nos  lo  devuelve. 
¡Pero  es  lo  cierto 
que  todito  varía, 
nada  es  eterno  I... 


—    136  — 


Una  mujer  sólita 

va  caminando... 
Cuando  se  marcha  sch. 

se  va  dudando. 

¡Negro  camino, 
si  no  ampara  una  mano 

nuestro  desino  I 

El  canto  de  mi  tierra 

tiene  en  su  entraña, 
todas  las  ilusiones 

del  que  lo  canta. 

Sangre  de  amores, 
mi  pueblo  no  se  rinde 

por  los  dolores. 


—   137  — 


No  quiero  cantar  penas 

¡Viva  el  donaire  1 
que  ei  cantar  ha  de  hacerse 

para  alegrarse. 

¡Fuera  la  angustia, 

que  cantares  de  muerte 

no  son  ni  gustan! 

El  que  tiene  su  venía 

junto  al  camino 
debe  abrirle  la  puerta 

al  peregrino. 

Sólo  pensando 
que,  en  esta  vida,  todos 

peregrinamos. 


—    138 


Son  hojas  ios  cantares 

que  van  al  viento 
y  el  árbol  es  el  alma 

del  que  nacieron. 

Por  eso  nunca, 
mientras  el  árbol  viva, 

mueren  las  hojas. 

Que  son  lo3  hombres  malos 

dicen  las  viejas; 
tardecito  lograron 

esa  experiencia. 

Vayan  al  diablo 
consejos  que  nos  pueden 

causar  mal  rato. 


—  139  — 


Entre  dos  que  se  quieren 

no  pongas  tierra. 
Del  querer  y  del  fuego 

hay  que  estar  cerca. 

Porque,  a  distancia, 
el  fuego  y  el  cariño 

pronto  se  apagan. 

Tiene  el  pueblo  sus  coplas 

y  sus  refranes 
en  que  dicho  a  lo  llano 

van  las  verdades. 

Libros  muy  hondos 
en  que  !as  multitudes 

lo  dicen  todo. 


140  — 


Caminito  del  Limbo 

va  mucha  gente; 
es  aquella  que  nunca 

sintió  quereres. 

¡Ni  en  el  infierno 
quieren  a  los  que  en  vida 

nunca  quisieron! 

El  mal  que  hagan  los  otros 

nunca  es  disculpa 
de  las  propias  acciones, 

torpes  e  injustas. 
Que  es  un  consuelo 

el  tener  la  conciencia 
de  los  mortales! 


—  141   — 


Serrano  de  mi  alma, 

luz  de  nii  vida, 
tengo  pena  en  el  pecho, 

tengo  fatiga. 
Préstame  alientos... 

que  de  subir  la  cuesta 

me  estoy  rindiendo. 

Un  lucero  en  mi  marcha 

me  va  giiiando 
¡a  su  luz  qué  tranquila 

voy  caminando!... 

Es  mi  esperanza; 
¡Mirando  a  mi  lucero 

no  temo  a  nada! 


—   142  — 


Rumores  de  campaaas 
traen  a  mi  pecho 

recuerdos  de  la  infemcia. 
recuerdos   buenos. 
jAy,   quién  lograra, 

que  la  niñez  volviese 
con  su  ignorancia! 

Dos  besos  en  el  aire 
se   han   encontraao 

y  al  chocar  ios  dos  besos 
luz  ha  brotado: 

ya  está  el  hechizo. 

En   esa  i'uz   dos  vidas 
se  han  confundido. 


143 


Cuántas  cositas  pasan 

en  este  mundo 
y  cuántas  que  no  vemos 

dentro  de  uno. 
¡Mundo  y  muy  grande, 
3  el  que  está  en  las  almas 
libre   de   duelos. 


Hermanito  jilguero, 

canta  que  hay  soles, 
que  es  hermosa  la  vida, 

llena  de  amores. 

¡Rosas  hermanas... 
erfumad  la  existencia 
;ue  es  buena  y  grata! 


■—  144  ■— 


Si  para  mí  eres  bueno 

cqiie  se  me  importa 
lo  que  fuiste  o  eres 

para  las  otras? 
¡Tengo  una  planta 

que  sólo  da  sus  flores 

en  mi  ventana! 


Soy  como  i'os  jilgueros, 

como  las  rosas. 
Sin  más  ley  que  el  capricho 

de  mi  persona. 

Canto  y  perfumo: 

soy  como  nubecilla, 

loca  y  sin  rumbo. 


—  145 


Una  vez  en  la  vida 

quise  mudarme 
de  todas  mis  locuras 
por  seriedades; 

tiempo  perdido: 
porque  al  fin  y  a  la  postre 

seguí  mi  sino. 


Al  amor  pintan  ciego 

¡qué  desatino! 
por  los  ojos  principia 

siempre  el  cariño. 

Sin  la  mirada, 
el  amor  no  prendiera 

nunca  en  el  alma. 


—    146 


Con  cadenas  de  flores 

quiero  amarrarte; 
y  por  grillos  mis  besos 

"pá"  sujetarte; 

y,  por  sentencia, 
el  amor  de  mi  alma, 

n:iientras   me   quieras. 


Con  nardos  y  clavei'es 

haré  dogales 
y,  con  mis  ojos,  clavos 

para  clavarte. 

No  te  me  vayas 
que  mi  sangre  he  de  darte 

si  así  te  agrada. 


—   147  — 


No  temas  a  mis  ojos, 

que  son  mis  ansias 
las  que  brillan,  a  veces, 

en  mis  miradas. 

No  seas  cobcirde: 
los  hombres  en  el  fuego 

han  de  blindarse. 


Mis  cantares  son  flores 

y  son  caricias; 
son  fuegos  de  mi  alma, 

luz  de  mi  vida. 

Van  por  los  aires 
como  van  los  perfume* 

de  los  rosales. 


—  148  - 


Cuando  pasen  los  años 

será  pavesa 
este  fuego  que  ahora 

siento  en  las  venas. 

Vendrá  la  nieve 
y  sentiré  su  frío 

sobre  mi  frente. 


Bajo  palio  y  con  veías 

la  hipocresía 
va  seguida  de  miles 

de  hermanas  mías. 

jY  no  se  ahogan 
de  llevar  en  cadenas 

alma  y  personal 


■—    149 


Elnvidio  a  las  monjitas 

cuando  resuenan 
esas  dulces  campanais 

que  al  alma  llegan. 

Más  no  comprendo 
cómo  pueden  los  labios 

vivir  sin  besos... 


-   150  — 


MALAGUEÑAS 


MALAGUEÑAS 

Idea  que  nadie  ve; 
pena  que  nunca  se  dice; 
flor  que  mueres  sin  abrir... 
Negación...,    ¿para  qué  existes? 


Gloria,    Fortuna,   Victoria: 
tienen  nombre  de  mujer. 
La  Patria  también  lo  tiene; 
también  es  nuestra  la  Fé. 


153 


El  £mior  es  sensación 
y  el  amor  es  sentimiento. 
Se  le  siente  con  el  alma 
y  se  i'e  da  todo  el  cuerpo. 


¡"Cante"    "jondo"   de  mi  raza! 
Te  quieren  conmemorar. 
"Cante":  con  ser  lo  que  eres, 
no  necesitas  de   "ná". 


—   154 


Por  todo  me  da  lo  mismo 
por  todo  me  da  ya  igual. 
Mi  boca  guarda  mil  besos 
que  acaso  queden  sin  dar. 


Es  el  amor  la  vida 
del  mundo  entero; 
en  donde  no  hay  cariño, 
no  hay  fundamento. 


—    155 


A  la  vera  del  camino 
puse  un  puesto  con  mi  alma. 
A  cambio  de  otra  la  doy. 
¡No  quiero  en  el  Ccunbio  trampal 


Tengo  los  ojitos  negros, 
y  en  esto  mi  orgullo  está; 
que  el  negro  es  color  sufrido 
y  es  difícil  de  manchar. 


156  ^ 


Al  canario  se  le  priva 
de  libertad,  por  oirle. 
jVale  más  ser  gorrión 
para  poder  volar  libre! 


Que  tienen  alma  las  nubes, 
yo  lo  juro  por  mi  fé. 
Pues  se  lo  ha  dicho  un  lucero 
a  lo  hondito  de  mi  ser. 


Amores  tengo  en  el  alma, 
amores  tengo  en  los  labios; 
el  amor  vive  en  mi  sangre: 
el  amor  vive  en  mis  brazos. 


..-  157  — ■ 


Aún  tengo  brillo  en  los  ojos, 
aún  tengo  fuego  en  el  alma, 
aún  tengo  ganas  de  verte... 
¡aún  no  perdí  la  esperanza!... 


Cantares  llevo  en  el  alma, 
cantares  llevo  en  las  venas, 
cantares  llevo  en  los  labios 
y  los  doy  al  que  me  besa. 


Quiero  lumbre  aunque  me  queme, 
quiero  nieve  aunque  me  mate. 
Términos  medios  no  quiero, 
que  no  van  bien  con  mi  sangre. 


—   158 


Yo  me  enamoro  del  viento, 
de  las  flores,  y  los  mares, 
de  la  tormenta  y  sus  rayos, 
y  de  todo  lo  que  es  grande. 


Con  puentes  se  pasa  el  río, 
con  barcos,  se  pasa  el  mar. 
¡Y  hay  cositas  en  la  vida 
que  no  se  pueden  pasar!... 


Quise  mucho  y  quise  poco, 
que  lo  que  se  fué  no  es  "ná"; 
cariño  que  no  perdura, 
no  es  querer  de   "caliá". 


—  159  — 


La  raza  mora  es  la  mía; 
su  sangre  va  por  mis  venas; 
ni  soy  rubia  ni  soy  blanca, 
soy  ardiente  y  soy  morena. 


Por  carceleros,  tus  ojos; 
y  por  cadenas,  tus  brazos; 
por  alimento,   tus  besos 
y  tu  persona,  por  amo. 


Tengo  ia  risa  en  la  boca 
y  una  espinita  en  el  pecho. 
¡A  cuántos  les  pasa  igual 
de  los  que  viven  riendo  I 


—  160  — 


Los  minutos  hacen  horas 
y  las  horas  hacen  días; 
y  los  días  hacen  años 
en  que  se  va  nuestra  vida. 


Todo  es  cosa  de  ocasión; 
todo  es  cosa  de  momento: 
el  que  tarda  en  decidirse 
casi  nunca  llega  a  tiempo. 


Una  puerta  "entrecerrá" 
indica  muerte  en  la  casa; 
y  unos  ojos  que  se  abaten 
indican  muerte  en  el  alma. 


—    161    - 


« 


II 


El  fuego  junto  a  la  estopa, 
dicen  que  no  hay  que  poner. 
¿Cuál  es  ia  estopa  y  el  fuego? 
Elsto  es  lo  que  hay  que  saber... 


¿Qué  es  la  vida? — pregunté 
a  un  viejecito  muy  sabio. 
— Els...  un  curso  que  se  aprende 
día  a  día  y  año  a  año. 


Puse  yo  una  enredadera 
en  un  rincón  de  mi  huerto; 
tantito  se  me  extendió 
que  ya  no  deja  ni  un  hueco. 


—    162   — 


Una  pareja  de  zunor 
yo  vi  pasar  por  mi  calle. 
¡Al  verme  sola  lloré 
lágrimas  que  llevó  el  aire! 


Cuando  veo  que  mi  barca 
marcha  mal  "encamina", 
recojo  velas  y  vuelvo 
sin  importárseme  "ná". 


Pajarito,  pajarito, 
te  se  aprisiona  no  más 
que  porque  cantas  bonito 
y  nos  gusta  tu  cantar. 


—   163  — 


Muchas  veces  en  la  vida 
hay  que  poner  un  pregón... 
aquí  se  alquila  una  hembra 
que  un  desengaño  mató. 


El  pasado  no  me  importa, 
el  porvenir  no  me  inquieta, 
el  presente  está  en  tus  ojos 
y  es  ese  el  que  me  interesa. 


Cantando  gano  mi  vida, 
cantando  digo  mis  penas. 
¡Cantando,   siempre  cantando; 
sino  cantara...  muriera! 


--'  164 


En  cantar  se  dice  "tó 
y  en  cantar  se  dice  "ná". 
La  cosa  está  en  el  que  canta 
y  en  el'  modo  de  cantar. 


¡Corazón,  me  das  tormento, 
corazón,   me  das  placer, 
corazón,  eres  un  loco 
que  no  dejas  de  correr  I.. , 


Siempre  se  vive  en  espera, 
siempre  se  espera  dudando 
jque  no  llegue  a  realidad 
lo  que  se  está  deseando! 


65 


¡Atrás  dejé  la  marea, 
todito  se  quedó  atrás! 
¡Que  nadie  me  corte  el  paso 
porque  tengo  que  llegar! 


Porque  su  tiempo  pasó, 
a  la  vejez  se  le  olvida 
lo  que  se  siente,  al  mirar 
unos  ojos  que  nos  miran. 


Tengo  flores  rojas 
en  mi  ventanal. 
Azul  está  el  cielo... 
¿A  qué  pedir  más? 


166   — 


No  me  seas  hurañito 
ni  te  encapotes  en  ti, 
que  me  gusta  ver  muy  claro 
lo  que  tú  sientes  por  mí. 


A  veces,  todo  míe  agrada 
y  a  ratos,  todo  me  enoja. 
¡Qué  modo  de  ser  tan  raro 
hay  dentro  de  mi  persona! 


De  niña  creí  querer 
y  el  tiempo  me  convenció 
que  ei  querer  de  la  niñez 
no  es  querer  de  corazón. 


—  167  — 


"Te  quiero",   dicen  tus  ojos, 
serrano,   cuando  me  miras; 
y  les  preguntan  los  míos: 
"¿es  para  toda  la  vida?" 


Cuando  se  quiere  saber 
si  se  quiere  de  verdad, 
dejad  la  respuesta  al  tiempo 
que  el  tiempo  nos  la  dará. 


Mi  raza  siente  la  luna 
y  mi  raza  siente  el  sol; 
da  la  vida  por  un  beso, 
la  sangre,  por  un  amor. 


168  — 


Viñitas  las  de  mi  tierra, 
olivares  los  de  allá, 
j  Campos  de  la  tierra  roja, 
qué  buena  semiilla  dan  I 


Cuando  dos  se  es,tán  queriendo 
con  todo  su  corazón, 
se  besan,  cuando  se  miran, 
delante  deí  mismo  sol. 


"Puñalaitas"  traperas 
se  cobran  cuando  se  dan 
y  hay  puñaladas  más  hondas 
que  se  quedan  sin  cobrar. 


—  169  — 


Quisiera  ser  como  el  sol 
que  todito  lo  domina 
y  con  su  lumbre  y  su  fuego 
a  la  tierra  purifica. 


Los  hermanitos  gemelos 
no  me  los  pongan  delante; 
porque  si  el  uno  me  gusta, 
tienen  nombre  de  mujer. 


1  Juega  el  niño  con  la  arena, 
juega  el  hombre  con  aimor, 
juega  la  muerte  con  todo 
y  es  la  suprema  razón! 


—    170  — 


Dicen  que  soy  variable; 
yo  digo  que  no  es  verdad. 
Quien  no  encuentra  lo  que  busca, 
ha  de  volver  a  buscar. 


Acordes  de  la  guitarra 
son  ñbras  del  corazón; 
según  está  quien  la  pulfta 
así  los  acordes  son. 


Un  mundo  dentro  de  un  beso, 
una  vida  en  una  queja. 
¡Vino,   perfumes,   placeres, 
rayos  de  sol  en  la  tierra! 


—  171   — 


¡Cositas  que  ya  pasaron 
no  dan  frío  ni  calor 
y,  sin  embargo,  pusimos 
sn  ellas  el  corazón  1 


Todo  lo  que  queda  atrás 
parece  que  no  pasó. 
¡Cuándo  deja  de  llover 
parece  que  no  llovió  I 


Hay  quien  nace  caracol, 
hay  quien  nace  mariposa, 
iintre  las  plantas  también 
hay  jaramagos  y  rosas. 


172  — 


Las  estrellitas  del  cielo, 
las  arenitas  del  mar 
y  los  besos  del  querer... 
nadie  los  puede  contar. 


Contra  mi  deseo...  nada; 
contra  mi  impulso,  ni  el  viento; 
alma  que  vacila  o  teme 
es  alma  sin  fundamento. 


Hay  ríos  de  mucha  anchura, 
faltos  de  profundidad 
y  hay  arroyitos  pequeños 
que  llevan  un  gran  caudal. 


—    173   — 


Unas  veces  digo    **negro" 
y  otras  veces  digo  "blanco". 
Si  el  justo  peca  cien  veces 
¿qué  harán  los  que  no  son  santos? 


Unos  me  juzgan  muy  buena, 
otros  me  juzgan  muy  mala. 
Yo  no  sé  cómo  juzgarme. 
Sigo  mi  impulso,  y  me  basta. 


Como  hay  flores  sin  perfume, 
hay  deseos  sin  amor, 
hay  mocitas  sin  belleza 
y  amaneceres  sin  sol. 


174     - 


El  hombre  no  sabe  "ná". 
Ni  sabe  lo  que  es  sufrir 
ni  sabe  qué  es  decir  "no", 
cuando  él  ansia  dice  "sí". 


"Año  nuevo,  vida  nueva" 
dice  un  antiguo  refrán. 
Refrán  puede  ser  que  sea, 
pero  qué  poca  verdad. 


"Que  el  amor  lo  cura  "el  Cura", 
dice  otro  antiguo  refrán 
y  pensando  en  estas  cosas 
yo  no  me  quiero  curar... 


—  175  — 


Soy  como  me  da  la  gana 
y  como  me  place  ser. 
Mujer  hasta  las  entrañas, 
¡mujercita   de  una  vez  I... 


El  querer  no  tiene  trabéis 
ni  retrocede  jamás, 
se  quiere  porque  se  quiere: 
ésta  es  la  sola  verdad. 


Alas  tiene  mi  alma. 
Tan  sólo  quiero 
que  no  me  falte  espacio 
para  nmi  vuelo. 


176  — 


Cuando  me  enamoro,  pongo 
toda  mi  vida  en  mi  amor, 
pero  antes  de  elegir  dueño 
digo  muchas  veces:   "no". 


Ya  me  cansé  de  esperar, 
ya  me  cansé  de  sufrir. 
¡Vuelvo  a  recobrar  mis  alas, 
vuelvo  otra  vez  a  reír! 


Soy  como  rayo  de  íuz, 
cerno  campana   de  plata. 
Alboroto  donde  voy, 
conmigo  va  la  esperanza... 


—   177  —  12  • 


Yo  fui  mariposa  blanca 
que  revolaba  sin  fin, 
Ahora  sigo  revolando 
pero  mi  color  es  gris. 

Un  querer  que  dice:  "espera* 
no  es  querer  de  "calida"; 
cuando  el  horno  está  "encendió' 
es  cuemdo  se  cuece  el  pan... 

El  hombre  vuelve  la  cara 
a  aquel  a  quien  juzga  malo 
y  el  sol  que  está  más  arriba 
le  calienta  con  sus  rayos. 


—   178  — 


En  la  senda  del  querer 
hay  siempre  que  caminar 
y  el  que  se  sienta,  se  expone 
a  que  le  dejen  atrás. 


"Eres  un  perro"  se  dice 
cuando  se  quiere  insultar 
y  ese  animal  representa 
la  nobleza  y  la  lealtad... 


Soñé  que  la  mar  me  ahogaba 
y  no  podía  salir; 
y  eran  unos  ojos  verdes 
ios  que  me  hacían  morir. 


~    179   — . 


Unos  se  van  y  otros  vienen 
y  el  raur.cío  sigue  su  andar. 
¡Les  labios  darán  canciones 
y  la  canción  será  igual! 


Todita  !a  "hun^anidad" 
egtá   "toca"    del    "sentío" ; 
sen  muñequitos  que  danzan 
sin  saber  a  qué  "sonío". 


Al  hierro  sobre  caliente 
se  le  debe  machacar. 
¡Hierrecito  que  se  enfría 
ya  no  se  puede  domar! 


—    100   — 


Quien  tiene  miedo  no  llega 
y  el  que  no  llega  no  alcanza. 
Quien  no  alcanza,   no  consigue 
aquello  que  le  hace  falta. 


Quiero  una  lluvia  de  ñores 
que  me  envuelva  y  que  me  mate; 
las  flores  parecen  besos 
que  tiotaran  en  el  aire. 


Cantares  hice  de  amor, 
cantares  hice  de  penas: 
'  unos  llevaron  mi  alma; 

o  iros,  sangre  de  mis  venas. 


181    — 


Cuando  siento  que  i'a  pena 
se  apodera  de  mi  ser, 
vuelvo  los  ojos  atrás 
y  recuerdo  mí  niñez. 


Tengo  dolor  en  el  cuerpo, 
itengo  dolor  en  el  alma 
y,   sin  embargo,   estoy  buena 
y  nada  malo  me  pasa... 


Al  eimor  le  pintan  alas 
y  a  la  Fé  la  pintan  ciega; 
porque  el  primero  S3  larga 
y  la  segunda  va  a  tientas. 


—    í82   — 


La  jota  debe  cantarse 
cuando  se  lleve  razón; 
es  el  canto  de  la  guerra, 
no  es  ei  canto  del  amor. 


Desde  las  aves  del  cíelo 
hasta  la  fiera  y  la  flor, 
todo  se   rinde  y   doblega 
ante  la  ley  del  amor. 

Mira  las  flores,  y  sueña; 
mira  los  cielos  y  cree; 
abre  las  puertas  del  alma 
y  deja  hablar  a  tu  ser. 


—   183  — 


Laberinto  sin  "salía" 
es  la  cuestión  del"  querer; 
y  más  tarde  o  más  temprano 
todos  caemos  en  él... 


—    184 
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